PINCELADAS HISTORICAS DE LA PARROQUIA SAN DIONISIO 


C.F.R. "Historia de Salvaleón de Higiiey", autoría de Francisco Guerrero Castro. 


Seis años antes de la villa ser erigida en Parroquia, en el año de 1506, según la Relación de 
Christóbal de Santa Clara, estuvo en Higüey el clérigo Juan Mateo para el “beneficio 
curado” de la villa de Salvaleón de Higüey. La estadía de este sacerdote en la villa fue 
desde el 8 de septiembre del 1506 al 21 de abril del 1507. El 8 de agosto de 1511 el Papa 
Julio II mediante la Bula “Romanus Pontifex” crea, como sufragáneas de la Arquidiócesis 
de Sevilla, las Diócesis de Santo Domingo, la Concepción de La Vega y San Juan de 
Puerto Rico. En la Isla se crean dos obispados. Desde Sevilla, García de Padilla que fue el 
primero en consagrarse para dirigir la Diócesis de Santo Domingo y en erigir su Catedral 
el 12 de mayo de 1512, en esa misma fecha erige en parroquia la villa de Salvaleón de 
Higúey. García de Padilla, murió antes de venir a su sede de Santo Domingo. Cuando eso 
la Villa de Higiey se encontraba en los alrededores de donde hoy se encuentra la casa de 
Juan Ponce de León. Estando la villa en su ubicación actual, posiblemente a partir de 
1522, se construyó una ermita en tabla de palma y techo de cana en donde se veneraba el 
también recién llegado lienzo de Nuestra Señora de la Alta Gracia. El solar en donde se 
construyó esta iglesia había sido propiedad de Isabel de Higuanamá, una anciana cacica 
indígena. Para el año de 1552 Don Francisco de Dávila, dejó un porcentaje de su fortuna 
para que se comenzara la construcción de un Santuario en honor a Nuestra Señora de Alta 
Gracia. Ya para esa época era muy arraigado el culto a la virgen de Altagracia. La 
construcción del templo de la parroquia se inició en 1567 y se terminó en 1572. En su 
construcción participó el canónigo don Alonso de Peña y el mayordomo don Simón de 
Bolívar, quinto abuelo del Libertador del Sur, quienes eran habitantes de la villa. Un año 
después en 1573, fray Francisco Andrés de Carvajal consagra el templo siendo dicho 
prelado la primera autoridad eclesiástica en visitar la villa. Este templo era sólo inferior, 
dado el tamaño de su construcción, a los grandes edificios de Santo Domingo. El 11 de 
abril del año de 1694 a petición de las autoridades religiosas y de la Colonia se le puso 
como patrón el nombre del mártir, Obispo de París, San Dionisio. El nombre correcto del 
santo es “San Dionisio Primer Obispo de París” a quien la iglesia conmemora en su 
santoral los 9 de octubre y que no debe confundirse con “San Dionisio Aeropagita”. En las 
misivas al rey de España se resalta la atención y cuidado que desde antes y después de 
esos tiempos se prestaba al santuario de Higiley y se deja establecido que es el primero del 
Nuevo Mundo: “El templo de Nuestra Señora de Altagracia que está en la villa de Higiey 
en esta isla, es el primer santuario que hicieron los católicos en ella, cuando las católicas 
armas de Vuestra Majestad la conquistaron en su principio, con que viene a ser el 
santuario primero de estas Indias”. 


La parroquia San Dionisio erigida 1512, cuatrocientos cuarenta y siete años después, a 
partir del primero de abril de 1959, sirvió de catedral provisional. Hoy sigue siendo la sede 
de la parroquia San Dionisio, una de las primeras diez parroquias del Continente 
Americano instauradas en 1512. Consta en documentos de la época colonial que la villa de 
Salvaleón de Higiey fue llamada en algún tiempo después de 1692 San Dionisio de 
Higúey. El primero de abril de 1959 el Papa Juan XXII crea la Diócesis de Nuestra 
Señora de la Altagracia o de Higüey mediante la Bula “Solemne est Nobis” con territorio 
que antes pertenecía a la Arquidiócesis de Santo Domingo. 


